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	Todos los personajes y entidades privadas que aparecen en esta novella , así como las situaciones de la misma, son fruto exclusivamente de la imaginación del autor, por lo que cualquier semejanza con personas o entidades, o hechos pasados o presentes, sera simple coincidencia. 

	 

	 

	 


 

	“Oirán de guerras y de rumores de guerras, pero procuren no alarmarse. Es necesario que eso suceda, pero no será todavía el fin. Se levantará nación contra nación, y reino contra reino. Habrá hambres y terremotos por todas partes. Todo esto será apenas el comienzo del dolor”.

	 

	Mateo 24, 4-8

	 

	 

	“Sé que me destroza, que me quema por dentro y me hace

	vulgar. ¡Cómo devora!... es tan letal”.

	 

	Dolor. Burning.

	 

	 

	“Estoy dando una vuelta sobre la curva que nos mató”

	 

	Ángel Álvarez Caballero (El Ángel)

	 


PRÓLOGO

	 

	Se encontraba hastiado, en el más doloroso desánimo de vivir. La vida se le escapaba entre los dedos y no hallaba forma alguna de detener el tiempo. Habían sido muchos los intentos por salir adelante. Muchas las derrotas y fracasos que terminaron por minar su moral.

	Ahora ya no le quedaba nada, ni el más mínimo atisbo de esperanza.  Cada  paso  era  un  golpe  directo  a  la  mandíbula  que  lo derrumbaba una y otra vez sobre la fría lona de la realidad.

	¡Malditos desprecios amorosos! Permanecer continuamente en la cárcel de quien no puede ni quejarse. Soportar la burla de aquellos que les era ajeno cuanto le rodeaba.

	Cientos de noches el insomnio propició el desquicio permanente y desalentador de continuar buscándole un sentido a la vida.

	Pero la gota que colmó el vaso, fue la presencia de aquel individuo. Ese ser repugnante que se alimenta de ilusiones personales al igual que una sanguijuela se aferra a la carótida de su presa hasta dejarla sin fuerzas para valerse por sí misma.

	Esa aberración deshumanizada que ofrece la redención al más deses- perado de los estudiantes y llena de banalidades ficticias sus mentes prometiendo recompensar con la gloria a incrédulos que cursaban el último curso.

	Para más inri realizaba sus acciones de la forma más  cruel.  Cuando la debilidad atenazaba con quitar del medio las pocas o inexistentes ilusiones de un joven para salir adelante y sobrevivÍ.

	Al igual que un buitre encuentra la carroña y espera el momento opor- tuno observando con paciencia como su presa exhala el último aliento.

	Fue entonces cuando no pudo soportarlo más. Eso amigos, superaba cualquier puñalada o paliza recibida.

	Si la conclusión de su miserable existencia era quitarse del medio, al menos se llevaría a unos cuantos “perros sarnosos” por delante. Después de todo no había pasado media juventud deambulando entre cárceles y psiquiátricos por recitar padres nuestros precisamente.

	La rabia y el desasosiego. El asco que sentía por esa clase de infec- ción inmunda que asolaba facultad tras facultad lo había inducido nuevamente a la locura.

	Mil veces prometió que no se repetiría.

	Que la raza humana ya tenía suficiente con el sufrimiento que ella misma acarreaba.

	Pero ¡qué más daba!, todo estaba perdido. Así que para finalizar de- jaría todo patas arriba y bien jodido.

	Muchas veces, la manera más sencilla de salir adelante, era obviar el problema. ¡Si eso era!, hacer caso omiso de todas esas turbulencias que perturbaban su mente.

	El problema era que una bestia no puede dejarse amedrentar por una insignificante cucaracha.

	En definitiva el molde se había deformado tanto con el tiempo, que cada reproducción de un pensamiento amable solía convertirse en un chiste.

	Este fue el motivo por el cual, escapó de su cautiverio.

	Todo volvía a comenzar.

	No importaba en qué sitio se encontrase. Cuando la tormenta cernía sobre su cabeza, ya nada podía frenarle. Las voces crecían y crecían taladrando su mente constantemente.

	Luego se producía el silencio.

	Entonces los gruesos muros de ladrillo que tapaban su visión desapa- recían, dejando paso a una inmensa selva ante sus ojos. En una noche cerrada, yerma, sin horizonte.

	La niebla manaba de la espesa vegetación, arriba en todo lo alto, co- ronando el oscuro cielo, un único punto plateado volvía a recordarle su ser. Solo ella, la hermosa luna. De repente, se produjo un aterrador aullido.

	¡Oh sí!

	¡Cuánto tiempo sin escucharlo!

	¡Cuántas soporíferas noches bajo enormes dosis de medicación le apartaron de ella!

	Volvía el olor a carne humana.

	Al moverse entre las sombras lo hacía con sigilo y rapidez. Sin hacer el mínimo ruido. Preciso, eficaz y afilado.

	Definitivamente el lastre de una vida inerte y sedada, le condicionaron demasiado, sometiendo su auténtico salvajismo.

	Las tonalidades más oscuras le proporcionaban el camuflaje necesario para acechar a su presa. Conocía los diferentes escondrijos que por segundos ayudaban a tantear la situación.

	La baba caía por su labio inferior imaginando el festín que se daría. 

	Por el pasillo central deambulaba con paso firme y forzado nuestro rastrero personaje. Se encontraba pletórico. Había captado a cuatro infelices que destacaban en múltiples disciplinas artísticas. Su idea era proporcionarles la posibilidad de pertenecer a una prestigiosa galería. Él se llevaría el setenta por ciento de todo lo que ganaran más un diez de comisión para gastos de material.

	Cuando hubiesen llegado a su tope como títeres y no produjesen beneficio alguno, les daría la patada escogiendoa nuevos jóvenes del montón.

	Todo estaba preparado. El acto de presentación se hizo público y los nuevos artistas esbozaban una jovial sonrisa siendo la envidia de todos sus compañeros de facultad.

	Nuestra “ratita”, vociferaba triunfalmente ante su público:

	-¿Os dais cuenta de que el mañana ya está aquí?

	-¡Hay un futuro esperándoos!

	-¡Salid y conseguid lo que habéis venido a buscar! ¡Nadie regala nada!

	-¡Estos jóvenes son el ejemplo demostrable del trabajo duro y sacrificio! ¡Todo es posible!

	-¡Hoy son ellos, pero mañana seréis vosotros!

	El salón de actos se vino arriba entre vítores y aplausos por creer que sus sueños estaban a salvo tras aquella maravillosa puesta en escena.
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